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            ACTORES
   

         

         SELIN, hijo del Kan de Tartaria.

         HADRIO, anciano noble de Circasia

         HERACLIO, su hijo mayor.

         CASIRO, su hijo menor.

         SOLAYA, su hija.

         KAULIN, confidente de Selin.

         CASALIA, confidenta de Solaya.

         DOS OFICIALES CIRCASIANOS.

         GUARDIA DE TÁRTAROS.

         SOLDADOS CIRCASIANOS.

         DAMAS CIRCASIANAS.

      

   


   
      
         
            ACTO I
   

         

         [Acción en el Palacio de Hadrio. Están Hadrio, Heraclio y Casiro]

         CASIRO

         ¡Apenas sale el sol, y apresurado

         ya sales de tu casa acompañado

         solo de tus dos hijos! Di, ¿qué es esto?

         ¿Qué motivo, señor, fausto o funesto

         de este modo ha podido conmoverte?

         ¿Qué novedad?

         HERACLIO

         Sin duda será fuerte.

         Al pisar estas salas, no sin llanto,

         que casi en nuestros pechos causa espanto,

         nos preguntas: ¿Sois hijos obedientes

         y como vuestro Padre sois valientes?

         ¿Tenéis mi sangre? ¿Despreciáis la vida?

         ¿Amáis la fama en riesgos adquirida?

         Y cuando a todo junto respondemos

         que somos hijos tuyos, que queremos

         de obediencia filial darte señales,

         que honor tenemos y que de inmortales

         la fama deseamos que se adquieren

         los hombres Grandes que entre riesgos mueren,

         turbado el labio, callas. Solamente

         suspiras, gimes con dolor vehemente;

         al cielo, a nuestros brazos, a tu espada

         vuelves la vista, de llorar cansada;

         segunda vez suspiras, nos abrazas,

         y nuestras diestras con la tuya enlazas.

         ¿Qué es esto?

         HADRIO

         Ser anciano y desvalido,

         tener un enemigo envanecido

         de su carácter, cuya fortaleza

         agravia a vuestro ardor y a mi flaqueza.

         HERACLIO

         ¿Y quién podrá agraviarte, Padre amado?

         ¿No eres el Senador más respetado

         de Circasia? ¿Tu Patria toda entera

         no te ama tanto como te venera?

         Di, ¿no se acuerdan las demás naciones de tu guerrera edad y tus acciones?

         Pues, ¿qué más puede desear tu pecho?

         Un pecho noble queda satisfecho

         cuando consigue aquel feliz estado

         de verse de su Patria venerado,

         y temido también del extranjero.

         Ambos consigues; debe ser entero

         tu gusto. Qué, ¿tu edad adelantada

         no está con tantas dichas consolada?

         HADRIO

         Sólo tengo, hijos míos, un consuelo,

         y es que mis males ha aliviado el cielo

         con dos hijos; su brío, ya probado,

         de mí mismo me da noble traslado.

         ¡Con cuánta complacencia, oh hijos, miro

         de mi vigor pasado en ti, Casiro,

         y de mi actual prudencia Heraclio amado,

         en tu persona...

         HERACLIO

         Padre venerado,

         tu paterna ternura nos alaba

         sin merecerlo.

         CASIRO

         De explicarte acaba

         No nos tengas, señor, así dudosos. Aquí estamos tus hijos; presurosos

         seguiremos tu voz ,que respetarnos.

         Tus primeros acentos aguardamos.

         Estamos ignorando tus intentos

         entre dudas y amor, ambos violentos.

         HADRIO

         ¿Mis hijos sois?

         HERACLIO

         De serlo nos preciamos,

         y ser lo que tú fuiste deseamos.

         CASIRO

         No sólo de tu sangre nuestros pechos

         están con las reliquias satisfechos,

         sino que de tu antiguo brío y fama

         sienten las chispas, cuya ardiente llama

         abrasará algún día la Asia entera.

         Porque ignominia, y no nobleza, fuera

         llevar tu nombre y no imitar tus prendas.

         Sepamos qué facción nos encomiendas.

         Verás tus hijos si merecen serlo.

         ¿Cuál es tu fin?

         HERACLIO

         Yo pienso conocerlo,

         o por lo menos discurrir cuál sea.

         HADRIO

         ¡Ay! Si es posible, que tu amor lo vea:

         excúsame el rubor de relatarlo.

         ¿Acaso, sin morir, podré contarlo?

         CASIRO

         Si tú lo sabes, di: veras mi acero...

         HERACLIO

         De cierto no lo sé, sólo lo infiero

         de algunas circunstancias.

         CASIRO

         Dilo presto.

         Verás mi acero al ofensor funesto

         dejar cualquier agravio castigado

         apenas por tu labio pronunciado.

         Por el cielo te juro...

         HADRIO

         ¡Ten el labio,

         que te agravias, vengando el mismo agravio!

         Contempla que tu sangre y sangre mía

         ha de correr en este mismo día,

         pues de ella participa la que osada...

         HERACLIO

         ¿Es Solaya?

         HADRIO

         ¡Ay, hija desgraciada!

         CASIRO

         Enigmas proferís que yo no entiendo.

         HERACLIO

         Casiro, escucha lo que yo comprendo.

         Ausente está de casa nuestra hermana.

         Yo noté que Selin, en la mañana

         que ella acudió, con otras, al sorteo,

         amante la miraba, con deseo

         de que la suerte se le destinase

         y del seno paterno la arrancase.

         HADRIO

         Ya la perdimos.

         CASIRO

         Vamos a buscarla.

         HERACLIO

         ¿Y qué harás si la encuentras?

         CASIRO

         ¿Qué? Matarla.

         HERACLIO

         No, Casiro, suspende; mejor fuera

         al tártaro matar.

         CASIRO

         Sí, vamos, muera.

         HADRIO

         No. No hagas tal, ¡oh, joven arrojado!

         El es Embajador, y es un sagrado

         el Palacio en que habita.

         CASIRO

         ¿Qué te espanta?

         El fuero pierde aquél que lo quebranta.

         No, Padre. Y si en tu hija está el desdoro,

         tu hijo volverá por tu decoro.

         Arda el palacio, en cuya estancia habita

         el crimen que te agravia y que me irrita.

         Queden en sus ruinas sepultados

         aquesos dos objetos desgraciados

         de tu dolor y mi venganza.

         HADRIO 

         ¡Tente,

         intrépido! No borres de imprudente

         la gloria que tendrás por valeroso.

         HERACLIO

         Más vale que, sagaz y cauteloso,

         antepongas la industria a los rigores.

         Son los medios más suaves los mejores.

         HADRIO

         Imita de tu hermano la templanza.

         HERACLIO

         Aún no tengo perdida la esperanza

         de que vuelva Solaya arrepentida al seno de su casa, que afligida

         resuena de los ayes

         CASIRO

         Aunque ahora

         a nosotros volviese, ya no es hora.

         HADRIO

         Nunca tarde sería. ¡Ay, si volviese,

         y al paterno cariño se acogiese,

         cuánto gozo tuviera en abrazarla!

         ¡Qué llanto de ternura al perdonarla!

         Heraclio, tú, que menos joven eres,

         intenta cuantos medios discurrieres.

         Acuérdate que es hija, y que es hermana;

         acuérdala que es noble y circasiana.

         Infúndela terror de su delito;

         y cuando en ella veas el conflicto

         que al pecho causan los remordimientos

         que nacen de la culpa, por momentos,

         añade, más y más, las reflexiones

         que inspiran el honor y obligaciones.

         Sin duda triunfarás, si no me engaña

         mi corazón, como la inútil saña

         conque vine resuelto, a que mi mano

         lavase con la sangre del tirano

         la mancha que borró nuestra nobleza;

         y al tiempo de empezar, vi la flaqueza

         de mi avanzada edad y sangre helada

         dejar mi débil mano desairada,

         y sólo propia, en infortunio tanto,

         a temblar, enjugando aqueste llanto.

         CASIRO

         Padre, hermano: no somos los que fuimos;

         ¿estamos desairados y vivimos?

         O morir o matar nos es forzoso.

         Un solo medio queda decoroso

         al infeliz a quien hirió la suerte.

         HERACLIO

         ¿Y cuál es ese medio, di?

         CASIRO

         La muerte.

         Voy a forzar la guardia del tirano

         para matarle; y si saliese vano

         mi intento, moriré.

         HADRIO

         No, no, Casiro,

         detente; yo lo mando y me retiro.

         Conmigo ven. Tan ardua diligencia

         mejor fío de Heraclio en la prudencia

         que de tu ardor.

         HERACLIO

         Casiro, de tu furia

         resultaría alguna nueva injuria

         de mano de Selin. Ya se oye gente

         y guardias por la casa. Es evidente

         el riesgo, en que nos hallen de este modo.

         HADRIO

         Y al descubrirnos, se perdiera todo.

         Que me sigas te mando, y que sosiegues

         tu cólera. Tú, Heraclio, cuando llegues

         a ver que no te bastan persuasiones,

         avísame, que entonces mis razones

         pasarán de los labios a las manos.

         Solaya tiene padre.

         CASIRO

         Y tiene hermanos,

         si acaso se olvidare que honor tiene.

         HERACLIO

         Sí, Padre: lo que mandas más conviene.

         Retírate, que veo que se acerca

         Solaya con la guardia que la cerca.

         Yo le hablaré; también hablar intento

         con el mismo Selin. [Vase]

         CASIRO

         Escucha atento.

         Me voy porque mi Padre lo ha mandado,

         pero mira que voy determinado

         a volver otra vez para matarla,

         si de Selin no bastas a arrancarla.

         Si la excusas, con el mismo acero

         Solaya ha de morir, y tú primero.

         Adiós, piénsalo bien; al punto vamos.

         Me temo que no baste, y que volvamos. [Vase]

         HERACLIO

         Allí viene Solaya; en su semblante,

         alegre con el logro de su amante,

         advierto algún extraño sentimiento:

         la agita algún aciago pensamiento,

         en medio del exceso de alegría

         que natural parece en este día.

         ¿Si de su Padre y de su Patria amada

         la memoria verá representada

         con los tristes colores de la ausencia?

         Ya llega; ya la turba mi presencia.

         Me mira, tiembla, llora, se detiene,

         tropieza, mas Casalia la sostiene...

         Yo me adelanto, porque no se aparte.

         ¿Heraclio, hermano tuyo, podrá hablarte?

         [Salen Solaya, Casalia, con guardias de tártaros]

         SOLAYA

         ¡Ay, justo cielo, qué es lo que he mirado!

         HERACLIO

         Con muy digno motivo te has parado

         al ver a Heraclio, al ver en mi semblante

         el retrato más vivo y más constante

         de tu Padre, tu casa, tu nobleza,

         y cuanto, ingrata hermana, tu flaqueza

         pospone por capricho necio y vano

         al tálamo afrentoso del tirano.

         ¿Te turbas al mirarme? Bien sabía

         que a la virtud el vicio no podía

         mirar serenamente. ¡Desdichada!

         ¿De qué sirve tu guardia, si guardada

         por tanta tropa, miro los temblores

         que te causan tus miedos interiores,

         y yo solo, rendido y desarmado,

         sereno, y aun altivo, te he mirado?

         De ti pendía que esa guardia fiera

         mi cabeza del cuerpo dividiera.

         Yo no tenía, ingrata, más partido,

         que entregarme a tu brazo fementido.

         Y temes, y no temo. ¿Ves, aleve,

         que honor a la virtud el vicio debe?

         Haz retirar tu guardia; a hablarte vengo.

         Sólo un pequeño instante me detengo.

         SOLAYA

         Soldados, apartaos. Y tú queda,

         Casalia, en esa puerta, porque pueda

         saber si Selin viene, y que mi hermano

         evite la presencia...

         HERACLIO

         Del tirano,

         que quebranta las leyes más sagradas.

         SOLAYA

         No con esas injurias extremadas

         ultrajes a Selin. ¡Ay, no merece

         tales agravios el que me parece

         tan digno de mi amor. No, no es tirano.

         ¡Qué poco le conoces! Es humano,

         que leyes quebrantó. Si es él amable,

         y mi pecho le amó, será loable

         tan dulce unión; no intentes dividirla.

         El cielo la trazó, debo seguirla.

         HERACLIO

         ¿Tan poca es tu virtud, que así nos dejas?

         Solaya, ¿no oyes las paternas quejas?

         ¿De tus hermanos el dolor y el llanto?

         ¿Y de Circasia el general quebranto?

         ¿A todos por Selin nos abandonas? ¿Tu ligereza con tu amor abonas?

         SOLAYA

         No creas que en mi pecho se borraron

         los sólidos principios que grabaron

         en él mi educación y noble cuna:

         pero tu diligencia es importuna.

         Esos vínculos mismos poderosos

         de mi Padre y hermanos amorosos,

         de Patria, casa, sangre y conveniencia,

         el héroe rompe en su marcial violencia,

         y el que cruza los mares avariento

         con leño débil y mudable viento.

         Quien me obliga es Amor. ¿Y quién no sabe

         el atractivo poderoso y suave

         con que suplica y manda a un mismo instante?

         ¿Por qué no podré yo, feliz amante,

         hacer el mismo sacrificio que hace

         aquel que a su codicia satisface?

         ¿O aquel que por el campo devastado,

         de sangre ajena y propia va manchado?

         HERACLIO

         De otro modo pensaras, si supieras

         las amenazas justas y severas

         que tu Padre y tu hermano te preparan.

         Del delito y castigo te apartaran.

         Yo mismo los detuve cuando, airados,

         estaban de rigor arrebatados.

         Bien sabes de Casiro la arrogancia:

         criado con rigor desde su infancia

         entre las tropas, sólo honor le alienta.

         Cuando supo tu error y nuestra afrenta,

         su cólera intentó...

         SOLAYA

         No me ponderes

         los riesgos en que me hallo. Las mujeres

         (mujeres como yo) de mí entereza,

         de mi resolución y mi firmeza,

         si no se rinden al halago y gusto,

         menos se rendirán al débil susto

         de tales amenazas. Vuelve, vuelve

         y diles que Solaya se resuelve

         a proseguir constante en su palabra:

         que ninguna razón su pecho labra.

         HERACLIO

         ¿Conque, al fin, menosprecias mis consejos?

         SOLAYA

         Yo te aconsejo que te apartes lejos

         de este palacio y de tu necia idea.

         De éste, porque Selin hoy no te vea;

         y de ésta, porque es vano cuanto intentas.

         HERACLIO

         No me podrás culpar si experimentas

         CASALIA

         Heraclio, Selin llega.

         HERACLIO

         Qué hará?

         SOLAYA

         ¡Oh, cielo!

         Inmolarte al rigor de su recelo,

         si piensa que has venido a separarme.

         HERACLIO

         Mi acero...

         SOLAYA ¡Tente, Heraclio!

         HERACLIO

         ...ha de vengarme.

         SOLAYA

         Te excusaré diciendo que has venido,

         de saber mi destino complacido,

         a despedirte de una hermana amada;

         que mi resolución está aprobada

         por Hadrio y por Casiro, nuestro hermano.

         [Salen Selin y Kaulin, con guardia de tártaros]

         SELIN

         Prended al atrevido circasiano

         que con Solaya está. Solaya hermosa,

         ¿quién es esa persona sospechosa

         que habló contigo? En este mismo día

         que me había de ser todo alegría

         (pues toma en él mi pecho enamorado

         del tuyo posesión, dueño adorado)

         es justo que...

         SOLAYA

         Es justo que deseches

         todo temor y nada en mí sospeches.

         Este es mi hermano Heraclio; si aquí vino

         es sólo que, gozoso en mi destino,

         el parabién me da.

         SELIN

         De mi nobleza

         nada tema de hermano la fineza

         por Solaya. Bien puedes alentarla:

         la corte de mi Padre ha de adorarla,

         justo será, Solaya, permitirte

         que llames a tu Padre, y despedirte

         puedes. Yo voy a despachar correos

         que anuncien bien logrados mis deseos,

         a mi Padre quedando decidido

         el punto del tributo, y que he tenido

         el gusto de adquirir, no por tratados,

         sino es por suave influjo de los hados,

         tu mano. Llamen a Hadrio y a Casiro

         mientras a lo que he dicho me retiro. [Vase]

         HERACLIO

         ¿Se fue Selin? ¿Qué has hecho, hermana infame,

         si acaso es justo que aún así te llame?

         Más quisiera haber muerto por su espada

         que no que esta ficción le persuada

         que aprobamos, tu Padre, yo y tu hermano,

         que juntes nuestra Casa con su mano.

         SOLAYA

         Remedio fue, sin duda, duro y grave,

         pero en tan fuerte mal otro no cabe.

         HERACLIO

         Turbórne tu osadía.

         SOLAYA

         Finge astuto,

         con Hadrio, que tu encargo tuvo fruto,

         que ya me aparto de mi amante idea.

         Haz que Selin equivocado crea

         que a confirmarme en su camino vienes.

         Así mi muerte y su rigor detienes,

         pues si mi Padre encuentra su esperanza frustrada, temo la mayor venganza.

         Y si sabe Selin que tú quisiste

         privarle de mi amor, ¡ay de ti, triste!

         HERACLIO

         ¿Fingir yo? ¿Me aconsejas tú que mienta?

         ¡Tienes mi sangre, sin temer mi afrenta!

         Si tanto de tu honor te has olvidado,

         yo no me olvido; estoy acostumbrado

         a despreciar los bienes que se adquieren

         por medios bajos, que a lo noble hieren.

         Mas, cuando yo pudiera complacerte,

         ¿cómo podrás, Solaya, defenderte

         del riesgo que tú misma te has buscado?

         Selin a nuestras gentes ha llamado.

         Al declararles lo que tú dijiste,

         sin saber que con arte lo fingiste,

         cuando oigan a Selin agradecido,

         juzgando que este bien les ha debido,

         siendo así que a su intento se opusieron,

         ¿cómo saldrás?

         SOLAYA

         Los astros, que me dieron

         resolución para emprender el lance,

         me sacarán de tan terrible trance;

         y si me deja el cielo, yo te juro

         que en tanto mal, mi corazón seguro

         sabrá mirar la muerte con sosiego.

         Selin, el gran Selin, de amores ciego,

         no conoce más bien que mi esperanza,

         ni recela más mal que mi tardanza.

         Mi muerte vengará; yo la desprecio.

         HERACLIO

         ¿Tu Patria vendes a tan bajo precio?
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